
María, José y Jesús
LA FAMILIA DE NAZARET

El mejor ejemplo de unión y
amor, lo encontramos en la
Sagrada Familia de Jesús,

esa que acogió en su seno, al
Jesús hombre..

María y José fueron los encargados de cuidar a Jesús. 

José era un carpintero, y Jesús le ayudaba. Los que le
conocian desde pequeño le llamaban “el hijo del
carpintero”.

María,  estaba dedicada a cuidar de que no faltara nada
en su casa en Nazaret.  

Jesús no era diferente a otros niños, aprendió a realizar
el trabajo y también a ayudar con mucha generosidad a su
familia. Aun cuando él era el Todopoderoso, le brindaba
obediencia tanto a sus padres humanos, como también
confiaba plenamente en ellos, y les brindaba toda la
ayuda, así como también todo su amor.



María y José , como eran judios, enseñaron  a Jesús toda
la tradición de su pueblo. Lo llevaban a la sinagoga y
rezaban todo lo que Dios habia enseñado a su pueblo. Con
ellos aprendió a hacer la peregrinación a Jerusalén, como
narra el pasaje evangélico. Cuando tenía doce años, en el
camino de vuelta a casa , José y María no encontraban a
Jesús, asi que volvieron y tardaron tres días para
encontrarlo. Jesús habia estado en el templo enseñando a  
los maestros. Con ese gesto les hizo comprender que
debía «ocuparse de las cosas de su Padre», es decir, de la
misión que Dios le había encomendado. 



La familia debe convertirse en una escuela, donde
prevalezcan las virtudes. Así como un lugar en donde
los hijos crecen y tienen su formación de lo que son los
cimientos para su personalidad, que prevalecerá por el
resto de su vida, y donde también aprenden a ser
buenos cristianos.

Aprendemos a respetarnos, a obedecer y a compartir
los buenos y malos momentos rezando juntos como
familia.

¿QUÉ PODEMOS APRENDER DE LA FAMILIA DE NAZARET?

¿QUÉ PUEDO HACER PARA
PARECERME A LA FAMILIA
DE NAZARET?

Rezar juntos cada día.
Podemos rezar al levantarnos,
al acostarnos, al ir al colegio,
cuando comamos juntos...son
muchos los momentos a lo
largo del día en los que
podemos rezar juntos.
Obedecer a nuestros padres,
respetar a los adultos  como
profesores, monitores,
catequistas, ...
Ser amable y servivial en casa,
ayudando en las tareas y
siendo responsables con
nuestras cosas.



Jesús, María y José
en vosotros contemplamos
el esplendor del verdadero amor,
a vosotros, confiados, nos dirigimos.
Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias
lugar de comunión y cenáculo de oración,
auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas iglesias domésticas.

Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias episodios
de violencia, de cerrazón y división;
que quien haya sido herido o escandalizado
sea pronto consolado y curado.

Santa Familia de Nazaret,
haz tomar conciencia a todos
del carácter sagrado e inviolable de la
familia, de su belleza en el proyecto de Dios.
Jesús, María y José,
escuchad, acoged nuestra súplica.
Amén.
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ORACIÓN DE LA FAMILIA DE NAZARET


